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Las festividades todas se celebran comien­
do, lo cual no hace mucho honor que diga­
mos á la sobriedad de la especie humana, y 
a l‘é que el antiguo fíldsofo que at hacer la 
narración de sus viajes se admiraba de ha­
ber hallado hombres que comían dos veces al 
día, y á los que por ello llamaba monstruos, 
estaba muy lejos de sospechar que andando 
el üempo los monstruos nuevos devorarían 
en un solo hauquetelo que les pudiera bastar 
para alimentarse una semana entera.

Sin embargo,, fuerza es convenir que un 
banquete no tiene hoy el simple v esclusivo 
objeto de comer, y que una mesa* no es ya 
im mero pesebre mas ó menos adornado: es 
treciicntemeule ora una especulación, ora una 
minga electoral, ora un voto de censura, ora 
un amago de crisis, ora en fin el primer des­
arrollo de un pensamiento político d adminis­
trativo. Las altas cuestiones vienen todas en 
tíltimo análisis á destaparse en una botella 
tle Champagne, y con la copa en la mano 
suelen decidirse mas de una vez los destinos 
del mundo. Véanse sind esos convites di­
plomáticos, en los cuales un vaso devino de 
Jerez pone de maniliesio los arcanos mas re- 
cóndilos que guardan los archivos de la can­
cillería; véanse sind esos meelinqs en que los 
ingleses desde el fondo de una taberna influ­
yen poderosamente en la marcha de sus Ro­
blemos. Pero á qué esforzar mas con ejem­
plos nuestra idea? ¿Quién no ignora que un 
roasl-bed es boy casi un poder en los esta- 
üosí ¿Quien no ignora que esos discursos 

^ p ro v isad o s  entre una fritura y un asado con

Domingo 6 de Enero de i856.

patatas han hecho alguna vez diputados, mi­
nistros y hasta emperadores?

No es nuestro ánimo, sin embargo, el tra­
tar de la gastronomía, considerada en sus 
relaciones con los grandes intereses de los 
pueblos, 6 mejor dicho, con los grandes in­
tereses de los que dan 6 aceptan convites, lo 
cual para ellos es lo mismo aunque no lo sea 
para nosotros; bajo un punto de vista harto 
mas humilde vamos á considerar esta cues­
tión, y será la de nuestras mesas de Pascua; 
mesas donde no se descubren otras aspira­
ciones que las de comer lo mejor, ó siquiera 
lo menos mal que cada uno puede; porque 
en verdad no es la gula el pecado mas esten- 
ílido hoy ert España; lo cual no debe enva­
necernos mucho, toda vez que la virtud de 
ser sobrios tiene solo por causa la simple com­
paración entre nuestros bolsillos y la tabla de 
la carnicería. La mayor parle de los pecados 
son incompatibles con el poco dinero' asi 
mientras menos tengamos se establecerá so­
bre bases mas sólidas la moralidad pública.

bentado pues el que una comida de Na­
vidad no es cosa siiflciente á alarmar la 
conciencia de los mas, dirémos que aquella 
llene siempre su protagonista obligado, el 
pavo. Pero añádase que á este pavo so ‘le 
somete antes á pruebas dolorosas, v que el 
cuchillo de la cocinera es las mas veces, no 
el único, sino el último instrumento de su 
martirio.

Principiemos porque el pavo suele venir 
embarcado, • lo cual no es moco de pavo, 
máxime tratándose de animales de tan poca 
agilidad y desenvoltura. Atraca el barco al 
muelle, y los marineros comienzan á arrojar 
al aire uno á uno los individuos de su carga:

______________ /
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ellos entumecidos con la larga inmovilidad, al 
verse en un elemento que desconocen por suyo, 
no obstante que pasan por aves éntrelos natu­
ralistas, balen las poco menos queimitnes alas, 
pero ellas no son ni con mucho sníicicntes a 
sostenersu nada esbelta persona,, V así es que 
se asustan, graznan, estitan las piernas, na­
cen alianico con la cola, y concluyen por 
caer aplomados de espalda contra los duros 
chinos dclmnellc. Así los recíbela inhospi­
talaria tierra adonde los llevan los mares 
desde la dulce patria donde corrió su pací- 
tica é inocente juventud, y de la cual lue- 
ron arrancados para servir de solaz a los 
hombres con:8u carne y á los cincos con su 
buche.

Esta recepción, como ya se colige, no es 
de muy buen agüero. Así es que niuslios y 
cabizbajos emprenden su caniuio jiacia c 
campo de Capucliinos entre los cañazos de 
conductor, y llegada allí la piara cada_ cual 
de los que la componen se entrega a las 
craves meditaciones que son tan propias de 
su aituacion. En lin, tócale á uno su vez, 
agárranle y suspéndeiiie délas patas para cal­
cular lo que vale por lo que pesa, que es lo 
mismo que debería hacerse, con muclios hom­
bres Y de las manos del dueño pasa a las 
del conductor, y de allí á las espaldas de un 
"allego (luo le lleva en triunfo por esas calles, 
mientras la víctima, anonadada bajo el poder 
de sus presentimientos, se deja conducir re­
signada alargando una tercia de moco, como 
quien protesta contra aquel rapto y contra las 
consecuencias que provee. Llega al fin a a 
casa mortiioria, amárranle por una pala, allí 
suelen hacerle tragar nueces enteras a tuerza 
de sobarle el gañote, y después de esta pre­
paración que dura algunos días le hacen be­
ber aguardiente para emborracharlo, p!' cuyo 
estado entregan su garganta _ al cuchillo de 
cocina que ha de poner hii a su inste vida. 
Al menos este último trámite del emborracha- 
tuieiUo tiene algo que atenúa la crueldad de 
la imicrle, porque equivale á cloroformizar 
al paciente, aliorráiidole la terrible perspecti­
va dcl instrumento de su suplicio, de la ca­
zuela que ha recoger su sangre, dcl plato 
donde ba de revolverse con huevos sn menu- 
dillo, y de la pavera on lin que lia de ser su
tumba. . ,

Así .vive, así agoniza y asi muere el pavo

^ ---------------------------------- --------

de Navidad. Un consuelo solo pudiera que­
darle, V es que al cabo para algo sirvió en el 
mundo’; sirvió para que lo comiesen. ¡Luan- 
tos hombres hay que ni siquiera para eso 
servii'ian!

F. F. A.

Algo sobre diversiones.

Continúa el temporal tenacísimo y crudo, 
lo cual no es nada divertido cierianiente; pe­
ro eso no ha sido bastante para impedir que 
las gentes.se diviertan, si bien no tanto co­
mo debieran. Los teatros lian estado muy 
concurridos. El Principal ha dado algunas 
funciones con buena suerte, y los olios las 
han ofrecido por arrobas, á términos que en 
el Balón comenzó una á las cinco y media de 
la tarde del dia 51 de Didembre, y termino 
bien entrado el año de i8o6.

Del primer baile del Liceo liemos sabido 
que ba estado muy bien, y esto es un buen 
agüero para el segundo, que boy se pro[ione 
dar este establecimiento, el cual sigue prospe­
rando bajo una dirección enlcndula y celosa, 
que además lia logrado llevar a cabo la mau- 
guraciou de nuevas secciones proximas va á 
funcionar. El bellísimo local dcl Liceo es 
en efecto el mas á propósito que existe en 
Cádiz para objetos tales, y por eso no 
mos que su anterior baile haya estado tan 
lucido como nos dijeron los demas perió­
dicos.

El Casino ha dado algunas reuniones, 
que nos dicen han sido agradabilísimas, y 
(lelas quenada podemos hablar porque no 
hemos conseguido ni la honra iii el placer 
de asistir á ellas como otras veces.

F. F. A.
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Tu voz cs el suspiro 
I)d alma oiiamoraiJa,
El niislerioso cántico.
Que oculto en la enramada,
Modula el ruiscaor.
Tus ecos el murmullo 
I)''l arroyo eo la vega,
\  ios ayes del céfiro,
Ciiamio amoroso juega 
Con una y otra^flor.

A tu voz mil recuerdos 
Despiertan en la mente,
Y risueñas imágenes 
En lomo de mi frente 
he agolpan en tropel. 
hi tu cantiga es triste 
El corazón traspasa,
Y entonces una lágrima.
Que la megilla abrasa,
Deja un surco de hiel.

A veces cuando escucho 
tu  acento sobreliumano, 
he conmueve mi espiritú, 
tomo al rumor lejano 
•Del viento y dé la  mar:
El alma bajo el peso 
De la materia gime,
Y con sublimes Ímpetus,
La cárcel que la oprime,
Intenta quebrantar.

Que en tu angélico rostro.
En tu voz de sirena.
Algo existe de insólito.
Que hechiza, que encadena 
Ea vida y la ilusión.
Que vibran en el alma 
1 US cantos melodiosos,
Y a tus acentos mágicos 
nesponden misteriosos 
Ecos dcl corazón.E. DE Saaveiíra. M.aiiqof.s dk AuSon.

T{ n.-

JUICIO SOBRE EL flXO SIN GRACIA DE iStiO.

En la costumbre levíUca 
De leer el calendario. 
Tropecé con el juicio 
Casi perdido esleaño.

AUi so habla dei((;;:luna .
Y del Sol (pie cnlra-eH Acuario;’ 
Pero á femeninas grácil 
Ni un renglón-hay Cün|

Así en eclipse total 
Nos dejan al sexo caro,
Por miedo adulando á Marte, 
Por alicfon al dios Baco.

Siempre la dicha en revuelto,
Y la fortuna menguando,
Para oprimir corazones,
Que no están hechos de mármol.

Con tan dañada intención.
Que los dias señalados 
Nos ios pone en Capricornio, 
Para aterrarnos de espanto.

Cumpletauilo la desdicha 
ConYirgo, Cájicer v Tauro, 
Géminis, Piscis y Leo,
Signos todos dcl zodiaco.

Asilos meticulosos,
Aunque estén enamorados,
En estos dias de agüero 
No liacen jamás ningún pacto.

Como trata de los vientos 
Que nos suelen ser contrarios; 
Cabe el golfo de las damas, 
l'ijeuüs rumbo el menguado.

Habla de modestas palmas 
AHá en Domingo de Ramos; 
Esplique las dei martirio 
En bien de los ciudaclaiios.

etcúpase (le las guerras 
Al (¡ero Marte achácaudo 
Ludias, que son de Cupido 
Desde el üósfuro hasta el Tajo; '

Yentrelas lieslas movibles, 
Que hay desde Enero hasta Marzo, 
Por mas que, lo registré.
Ni uu solo baile he encontrado.

Sabiendo que en ei Casino 
Se dan muchos este año,
Y que sea Resta movible,
Nadie se atreve á negarlo.

Asi en perfecta armonía 
Con nuestro rumbo trazado,
Será doblemente útil 
£1 sencillo calendario.

Y [os que en cueros trafican,
O trafican en calzado,
Y las polliielas modistas,
Y el aprendiz de escribano,
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El sabio y ol menestral,
Y el comerciante mas alio, 
Por no promiscuar leerán 
Si (lá carao el calendario.

Todos hallarán en di 
Solaz, interés y encanto, 
Siendo la guia general 
Do cualquiera todo el año.

Y pues invocan de Dios 
Sobre lodo, el nombre saulo: 
El nos libre de menliras,
Y nosdó turrón á pasto.

MÂ ul¡L Sanciiez Ramos.

>oOa«

UNA MADRE.

(Traducido del escritor inglés ^nderson.)

Estaba sentada una madre triste á la cabecera 
do su párvulo, temiendo que se muriese! Muy pá­
lido estaba el pobre niño; sus ojitos estaban cerra­
dos. Respiraba tan suave y hondamente que pa­
recía suspirar, y su madre lo observaba con mas 
y mas dolor. .

De pronto se oyó llamar á la puerta, y entro una 
pobre anciana envuelta en su manta, que bien la 
necesitaba porque hacia un tiempo crudo de in­
vierno. Todo estaba cubierto deyelo y de nieve, 
Y el viento cortaba los rostros como una arma au- 
íada.

Como la anciana temblaba do fno, y e> 
ño dormía en aquel momento, la madre se le­
vantó y fué á calentar un poco de vino para con- 
fortarála anciana, mientras esta se piisoa mecerla 
cuna, y la madre se sentó junto á ella mirando con 
dolor á su pobre hijo, que seguía respirando con 
ficuHad y que de cuando en cuando levanlaua su 
manila. .

—/,0a parece que lo salvaré, 6 que mi üiQS me 
lo quitará? preguntó á la anciana.

Esta meneó la cabeza tan sena y Un fríamente, 
que podía significar un nó, como un si. La pon''C ma­
dre bajó los ojos mientras que por sus mejillas cor­
rían muchas Irigrimas.Sucabezaempezóapesarle, y 
rendida se durmió; había tres noches que no dormía.

Su sueño no duró un minuto; cuando se des 
perló, la anciana y el niño habían desaparecido!...

Salió la madre fuera de sí de su casa llamando 
á su hijo. . . .

Sobre ún monten do'nieve hallo sentada 
mujer vestida de negro, la que viéndola tan aflijiüa 
la dijo; , . ,.

—La muerte ha estado en tu casa; la vi salir 
llevándose á tu hijo; corre, corre por si la alcan­
zas, que ella jamás devuelve lo que arrebata.

—Dime por donde va.... repuso la madro: dime 
el camino que lleva, que yo la alcanzaré.

—Bien, si, por donde camina, respondió la del 
’lrage negro; pero antes de decirlo, quiero que me 
cantes todas fas canciones que cantabas a tu hijo; 
le las he oido y me han gustado, porque soy la no­
che, y te he óido llorar mientras cantabas.

—Todas le las cantaré luego, dijo la madre; 
DO me detengas ahora, que voy á alcanzar a mi

 ̂La noche se mantuvo inmóvil y silenciosa.
La pobre madre cantó entonces muchas cancio­

nes de cuna, y derramó aun mas lágrimas.
Entonces le dijo lanoche;
—Vó por la derecha, enlra en aq̂ uel pinar os­

curo; por c! entró la miierle con tu hijo.
Los caminos se cruzaban en la espesura del pi­

nar, y la pobre madre no atinaba á cual seguir.
Eli un paraje mas claro había una acacia espi­

nosa sin hojas y sin llores; en su lugar tenia es­
carchas y copos de nieve.

—¿Has visto pasar por aquí la muerte con mi 
niño? le pregunto la madre. _ , ■

—Si, contestó la espinosa acacia; pero no te dire 
por donde fué hasta que jio me abrigues y acalores 
con tu pedio y tu corazón.'., porque me estoy he­
lando.

La pobre madre se abrazó coa tanto ahinco al 
arbusto espinoso para calentarlo, que las espinas 
se clavaron en su pecho y gotas de sangre cayeron 
sobre el arbusto, y este en seguida, á pesar del frío, 
echó hojas y flores.

Entonces la acacia agradecida le dijo el camino 
que había lomado la muerte...I Mas babia que 
pasar una laguna y en su orilla no halda barco ni 
lancha.... Desesperada la pobre, se echó al suelo 
para absorber el agua, porque aunque reconocía 
la imposibilidad de su intento, pensó que posible 
era que en su favor se obrase un milagro. ¿Que 
no daría yo, gemía, para llegar donde está nii hi­
jo!..., y cada vez lloraba mas, hasta que sus ojos 
se desprendieron y cayeron en el fondo del agua, 
en que se volvieron piedras preciosas. Entonces 
el agua se compadeció y la sostuvo y la llevó á ja 
orilla opuesta, donde se hallaba una cosa grande 
y (le estraña construcción; de manera que no se 
atinaba en fijar si era una montaña con cuevas, ó 
una obra construida por manos de hombres.

Pero la pobre madre no disliiiguia nada por 
haberse quedado ciega de lanío llorar.

—¿Dónde.... dónde encontraré á la muerte que 
me ha robado á mi hijo? esclamó.

—.áun no ha llegado aqui, respondió una an­
ciana, que tenia allí el encargo de cuidar de las 
plantas sepulcrales; pero dime, ¿cómo has podado 
llegar á este sitio, y quién le ha dado las senas 
de esta morada?

—Nuestro Señor me ha ayudado, respondió la 
madre; es piadoso y tú también lo serás conmigo. 
Dime, ¿dónde está mi hijo?

—No lo sé, contestó la anciana; muchas son las 
flores y los árboles que han perecido esta noche; 
la muerte pronto vendrá para plantar otras en su 
lugar, pues lias de saber que cada mortal tiene su 

; árbol ó su flor de vida; estas plantas que ves aquí

m

ra
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tienen pulsaciones de coraxon v de vida: busca el 
arbolito de tu lujo, sin duda ío distinguirás entre 
los demás; pero, ¿qué me darás si le digo lo oue 
después tienes que hacer?

-Yo iio tengo nada que dar, respondió la afli- 
jida madre; pero iré hasta el linde! imindo por ser­
virle.

—Nada tengo que hacer ni que ver con el mun- 
oo, replicó la anciana; pero me puedes dar lu cabello 
negro que me gusla; yo en cambio le daré mis 
canas.

—De mil amores, dijo la madre; ¿no me pides 
mas que eso? Y cambiaron sns cabellos.

Entraron entonces en la morada sepulcral, que 
parecía una selva en la que árboles y llores cre­
cían mezclados; algunas rebosando vTgor y loza- 
uta, otras tristes y marchitas, entre cuyas hojas 
se velan anidadas culebras. Cada árbol y cada 
ilor tenia su nombre, y cada cual nerteiiecia á un 
mortal. La infeliz madre se agachaba sobre Jas 
plantas mas pequeñas á oir las pulsaciones de su 
corazón, y entre millones reconoció las del corazón 
de su hijo.

—Esle es! esclaraó, y se arrojó hácia una vio­
leta blanca que tenia su eabecita caída.

—No llegues á esa Qor, le griló la anciana; 
pero colócale aquí, y cuando venga la muerte, no 
ja dejes arrancar esa flor, y amenazaia con que si 
lo hace, liarás tú otro tanto con las demás; eso la 
amedrentará, porque ella es responsable á nuestro 
oenor de estas plantas que no puede arrancar sin 
su licencia.

De pronto se sintió un frió como de nieve, y la 
pobre madre ciega reconoció el frió de la muerte.

—¿Cómo has podido, le preguntó esta, llegar 
hasta aqui? °

—Soy madre!.... contestó la pobre ciega.
. La muerte señaló cou su descarnada mano la 

violeta blanca; pero la madre se echó sobre esa 
mano, sujetándola con fuerza. La muerte, empero, 
soplo sobre sus brazos, y cayeron sin acción ni mo- 
vimienlo.

—No puedes nada contra mi, dijo la muerte. 
—Pero nuestro Señor puede, repuso la madre. 
—Yo no hago mas que obetlecer á su voluntad, 

dijo la muerte; soy su jardinera, recojo todas sus 
plantas y flores.

—Devuélveme mi hijo, esclamó sollozando la 
madre: pero de pronto lanzándose sobre las plan­
tas, amenazó á la muerte diciéiidole; arrancaré to­
das tus plantas, porque estoy desesperada.

—No harás tal,.¡repuso la muerte. ¿Cou que di­
ces que eres desgraciada, y quieres nacer igual­
mente desgraciada á otra maefre?

—A otra madre? esclamó la infeliz, soltando las 
matas que tenia asidas.

La muerte le dijo entonces:
A m ojos; los saqué de la laguna
oonde brillaban tanto, sin saber que eran tuyos’ 
ahora brillan mas que nunca. Tómalos, v mira con 
ellos en la profundidad de esle pozo, y le diré los 
nombres de las llores que ibas á arrancar: alli ve­
ras su existencia venidera, y lo que ibas á destruir 
para siempre.

La madre miró al fondo del poro, y vió con pla­

cer la dichosa existencia que habia de tener una 
de estas plantas, pero la otra era triste y lleua de 
pesares. ■'
... “ Ambas vidas .siguen así por mandato de Dios 

dijo la muerte. ’
*2® nombres de estas flores ¿cuáles son 

en la tierra? pregunto la madre.
—La una es la de lu hijo, contestó la muerte. 
Lnlunces esclamó la madre con terror:
—Salva, salva al inoceute de tanto horror v de 

taiilo peiiarl Sácalo de tanta miseria, y llévalo 
lejos, lejos, al reino de üiosl.... Olvida mis lágri- 
gjf^SjoO'vida mis ruegos y todo lo que he dicho y

—Nt) le comprendo, repúsola muerte; ¿qué; ouie- 
res pues, que le devuelva á tu hijo, según tu vo­
luntad, o que me lo lleve según la del señor?

La pobre madre se arrodilló angustiada v cla­
mo contrita al Señor diciendo: ^

—No me atiendas. Dios mió, cuando ruego con­
tra tu vo.mitad, que es la mejor de todasi No me 
escuches iii roe oigas.

_ Agachó la cabeza resignada, y se llevó al dor­
mido nino que ya no babia de llorar mas.

Febnan Cab-alíero.

E n  la  m uerte  de la  p e rr i ta  de F ilis .

AnAcni-oriTiCA.

( Traducida de las que escribió el poeta ilaliam 
Giambalista Casli.)

Jóvenes bellas, 
sensibles niñas, 
que amásleis siempre 
cosas bonitas:

Sí sois tan tiernas 
y compasivas, 
llorad de pena 
enternecidas.

Muerta es de Filis 
ia falderilla, 
la resalada 
cara Lesbina,

En quien los ojos 
puestos tenia, 
como en la cosa 
mas noble y linda.

Que ora sallábale 
paeiosay viva, 
luego escapaba, 
luego volvía,

Y del vestido 
la orla mordía, 
y así á sus faldas 
subir pedia;

/ '
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o  ia halagaba 
con mil caricias; 
ó en pié se estaba 
muy derecbita.

Por eso en ella 
Filis veía 
todo su ffozo 
y sus delicias.

Ahora la pobre 
liella perrila, 
la. resalada 
cara Lesbina,

Por el Rrebo 
triste camina, 
y por veredas 
desconocidas

De región hérrkia.
lúgubre y fría,
de donde nadie 
vuelve á la vida.

En Unto Filis 
gime y suspira 
y corre el llanto 
por sus mejillas.

Pero, vosotras, 
Parcasímpias, 
en matar siempre 
enlretcuidas.

Ahí ¿por qué á Filis 
robar, inicuas, 
su deliciosa 
y liel Lesbina?

Por vuestra causa 
vedla alligída, 
ineiLorables 
Parcas malditas:

Ved como corre
Sor sus mejillas 

anto que brota 
de sus pupilas.

Mas pues lia muerto 
su ralderiíla 
¿quien la consuela 
en su agonía?

Al contemplarla 
tan dolorida 
en tan aciago 
y triste día,

Jóvenes bellas, 
sensibles niñas, 
llorad de pena 
enternecidas.

L. I.

Fabis.
Querida Luisa:

— 6 —

CART/V SOBRE MODAS.

Quieres que te describa las modas y (aunque 
en ellas se nota poca variación) te complaceré.

Siempre, se llevan tos abrigos llamados basquinas. 
Las lie- visto de paño y do terciopelo, adornadas 
unas y oirás de bordados eu seda, de trencilla ó 
guarnecidas de terciopelo cortado. Las nías boni­
tas que lie visto las llevaban señoritas jóvenes. 
Eran de paño gris, rodeadas de un arabesco bor­
dado de varios matices de gris y negro, y eslabau 
cerradas por delante con boíoucitos ele acero. Las 
mangas, casi unidas, llevaban la vuelta á lo mos­
quetero. Estas señoritas Ilevivlian con estas s.vsqui- 
Ñ.vs, un cuello cuadrado de bolán, bordado con di­
bujo gótico, guarnecido con un enoagito de Va-  
lünxiennií: muy lino. Ln buche grande lambiendo 
bolán ybordado con un dibujo análogo al del cuello, 
salia por debajo de la manga, y ceñía el puño, en 
el que la sujetaba un brazalete de terciopelo negro 
con lili moiiito, cuyos cabos quedaban colgando. 
Enaguas de popelinc gri.sja.speado cou negro y con 
rosa, adornadas por moñas de cinta de terciopelo 
formando delaiilal, completaban este vestido tan 
sencillo como díslinguido. También be visto estos 
abrigos de paño negro, adornados .alrededor y por 
las bocamangas con tres liileras de bopincitos.re­
dondos ó de caseabel, y cerrados por delanle con 
alamares de seda; y otras con buloucs chatos. Me 
preguntarás si se flevan todavía los paletos. Por 
desgracia, sil—Cuando veo en la calle á una se­
ñora cargada con semejante abrigo, me dan tenta­
ciones de decirle: «Señora, disimule Y., pero le 
advierto, que sin duda por error os habéis puesto 
el sobretodo de vuestro marido.»—La respuesta quo 
me darla, querida Luisa, seria decirme que vestia á 
la moda. Lo mismo me sucede con las que llevan 
los pañolones barriendo bis calles; sise los advir­
tiese me darían la misma respuesta.

Estos paletos señalan mi poco la cintura y an­
chan por abajo; las mangas scmi-aiicbas tienen el 
corte veneciano. Por delante cruza y se sujeta á 
un lado, con una hilera de botones grandes desde 
el cuello basta la cintura. A cada lado tienen una 
fallriquerila pequeña, cubierta con cartera. El cue­
llo es pequeño, vuelto y redondo. Oíros paletos 
mas sencillos, para diario, se llevan de franela gris 
ó de otros medios colores; alrededor se les pone 
una tira de moaré del mismo color ó de fcipiila 
rizada.—Un trage muy lindo lie yislo en casa de 
la costurera. Era de paño de Tunis, moños chatos 
de cinta de terciopelo puestos en ílos hileras por 
delante, formaban delantal y estaban unidos entre 
si por la misma cinta. Esta guarniciou que an­
gosta por la cintura vuelve á alirir y formar aba­
nico sobre el pecho hasta subir á los hombros; las 
faldetas se guarnecen con la misma cinta, y [levan 
un moño en la parte alta. Las mangas las*forman 
dos buches sujetos por cintas y moños iguales á los 
de la falda. Sobre el hombro tiene una hombreiiU 
terminada en punta, denominada jockey, que cae 
sobre el primer buche. Acompañaba á este ves­
tido un cuello de puntas cruzadas, bordado al pa­
sado, y mangas cou dos buches de muselina usa, 
sujetas al puño con un embutido bordado.

En cuanto á los peinados le diré que se lleva 
el cabello muy llamado atrás, formando la coca una 
vuelta muy hueca, haciendo cu las puntas unas tren­
zas que se sujetan en la nuca.’ Pero este peinado
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siii prelensioD no sienta sino á las muy jóvenes v 
a las caras muy frescas. ^

Otro vestido he \¡slo de lafelaii de Niza. La 
enagua tiene tres volantes, en las que está tejida 
una guarmcioii de cuadros de terciopelo. Sobre la 
delatilera y sobre la espalda del vestido se ven 
estos mismos cuadras, y unos tiraules de tercio­
pelo, cuyas eslreinidaiies cuelgan por delaule hasta 
mas abajo del primer A-olanle. Las mangas, que 
son pagodas, esto es, muy anchas, están guarneci­
óos de ios miSQios cuadros que los volautes, solo 
que son mas chicos. Tanto el cuello como las man­
gas que acompañan á este \estido son de eiicaae 
de seda q hilo enn cartulina llamado ouironE. La 
que vestía esle Irage llevaba el cabello un tanto 
alzado y derecho sobre la frente, cocas huecas y 
coronadas por una trenza, que partiendo del rode­
te, da ja yuclta y \uelve á'sujclarseen él.

1'BHKAK Caballero.

adivin.4 ni,iDrciT).\ del .íl e m .o .

l'n viejecito hace un puente, sin arcos, taja­
mares i)i tableros; lo hace sin ruido y en poco tiem­
po, y tan .sólido que pasan por él carros y carretas. 
Pero apenas se va el viejo, Cuando viene una ale­
gre y risueña muchacha, que sio ayuda de nadie, 
desbarata el puente y no deja de él ni vestigio.

Cuatro letras solo llene, 
y al lector se ,Ie previene 
que con ellas coujbinadas 
once cosas son sacadas.

Un niueble de zapatero, 
y de una ciudad un nombre, 
lanibieii el que,ln\o un hombre 
Alricauo verdadero 

Una,parte de un tonel 
una fruta y un licor, 
uná planta que da fior 
y otra que causa placer.

Muchas llores en unión, 
un nombre que orgullo dá, 
y otiqque en buques está 
por final y conclusión.

l'ERNAN- Caballero.

adivina .

Cuatro hermanos son 
Ll lino correy no se cansa, 
e otro corre y no se harta, 
el otro bebe y no se llena 
y el otro gime como alma en pena.

Fernán Caballero.

Estrados escogidos g  traducidbs p or  
Fernán Caballero,

LA MISION DE LA MUJER.

Trozo traducido de un periódico francés, sacado 
de un articulo de Mr. Gainet.

'í‘ '"''j®'" sociedad moderna es admirable. Puede que sea a ella á quien deba 
el mumlo su salvación en estos tiempos en que 

« P ® ‘>e;‘=o':'-upcion; ella no se ha de-
jado contaminar; ella ha continuado praolieamlo 
la ediicacinn on el sentido del Evangelio, y si bien 
no le ba sido dado salvarlo todo, ba salvado cuanto 
ba podido de las antiguas tradiciones de la fami- 
A h i f ' í e s c a n s a  la civilización 
fXo-a' r, magnilicamente á la

y amplio sus funciones, la deuda que con ella tiene contraida.

.l-ui ‘'"'1 especie de vani-dacl oculta bajo una pie! de erizo, no es una v ir-

s i . Í  q ie ^ T co n tÍL '. '"
Balzac.

■ .¡e n to lp íS S i',’ .'’""
Balzac.

La agudeza destruye el buen sentido.

V izcondesa de Mésoir.

masaUo.‘'“'^“®‘’ '‘^ ® '''™ ‘‘® liiocapié para subir

ScnACKSi’EAn.

El objeto constante de'la vida humana es el de 
elevarse a la mayor altura hacia Dios, porque en 
Dios se reúne la belleza, la verdad y iL K a d "  
deideTs’. ‘0‘' »^«Vórd2nes 

InEFTE.\S, FILOSOFO DaNÉS.
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Ohl hella España, aclamada Urománlical ¿dón­
de está el estandaite que Iremnlalia Pelayc, cuan­
do el traidor padre de la Cava llamó á las bamlas 
que hicieron correr la sangre goda por tus mon­
tañas? ¿Dónde están aquellas sangrientas banderas 
que otras veces ondeaban sobre las cabezas de tus 
vencedores hijos, cuando lanzaron de tu suelo a 
tus enemigos. La cruz estaba roja entonces, y pá­
lida la media luna, y los ecos del Africa repetían 
los gemidos de las matronas moras.

Btron.

A la delicada y fina política del siglo último, 
hemos sustituido nosotros el apretón de manos in-- 
glés, asi como hemos reemplazado el perfume del 
ambar con el olor del cigarro.

A. Duhas.

Eiiseñar|con los atractivos del placer, hé aqui 
el gran secreto del arle.

AoBELUKO FbbnandezGuerra.

Los mas desgraciados no son los que sufren la 
injusticia, sino los que la cometen.

MONTESQUIEU.

Las razas católicas son artistas, las protestan­
tes industriales.

Alfonso Esquiros.

El estilo natural nos encanta con razón, pues 
en lugar de un autor que esperábamos, hallamos 
á un hombre.

Pascal.

La despreocupación será siempre la compañera 
del orgullo, asi como la fóserá siempre la hija do 
la humildad.

Emilio Muntecdt.

Solución ó la charada inserta en eZ nú­
mero anterior.

La citisleDcia del hombre 
es asaz corta, 
y por eso los sabios 
sueño la nombran:

Ñu asi el poela, 
que doloroso siempre 
la tumba anhela.

y

Cuando en el fuego un liquido 
hierve, y lo apartas, 
obsérvalo por cima 
y hallarás nata.

Y sana y buena

es la yerba aromosa 
que llaman menta.

Ya tu charada, Bueno, 
dejé acertada: 
mus dirán los lectores 
que el lodo falla.

Cosa es muy cierta: 
pero sabedlo, amigos, 
es.... cornamenta.

E. G. M.

Acercándose la época de los bailes, he­
mos creído conveniente acompañar al presen­
te número un lindo figurín que representa 
trages á propósito para este objeto, y cuya 
esplicacion es como sigue:

PRIMER FIGURIN.

Adorno de cabeza á la Mancini, media corona 
de margaritas blancas, y un gran moño de cinta 
con cabos largos por detrás, \eslido do gros celes­
te con tres volantes cubiertos con encajes de punto 
de Inglaterra. Monillo adornado de uu pequeño 
volanlQ que forma faldeta, por delante tiranles y 
atravesados con monos. Brazaletes estampados de
oro.

SEGUNDO FIGURIN.

Vestido de crespón rosa con volantes rodeados 
de pequci'ios ruiós de raso. Berta de encajes blan­
cos. Adorno de cabeza de trenzas de cinta y rosas.

TERCER FIGURIN.

Vestido de punto de Inglaterra abierto y ador­
nado por cada lado con dos moños de raso con ca­
bos sueltos. Mangas con im buche y dos volantes. 
Berta plegada y guarnecida de encajes. Adorno 
de cabeza de bolitas (le oro. Brazaletes de esme­
raldas. Abanico chinesco.

Se admiten mseridones á este pe­
riódico á 6  rs. mensiuiles en la lihre- 
ria de la Mecista Médica, plaza de la 
Constitución, núm. 1 1 ,  y en la Espa­
ñola, calle de Mego esquina á la de 
Bazan, ntm. 5 6 .

y '
/mprenfa (íeZoRevista Medica, ócorpodi D. Juan Zf. d« Gatww, plata déla Consiitueion, n.» 4i-
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